
A

2007, N°13 , pp. 39-53

Artículo

Vida cotidiana y género en la 
colonia ruso-alemana de Puiggari 
(Entre Ríos) : aportes desde la 
time geography

Flores, Fabian Claudio

Revista
:Mora



Vida cotidiana y género 
en la Colonia Ruso-alemana de Puiggari 
(Entre Ríos)_ Aportes desde la time geography 

Fabidn Clauclio Flores• 

RJ).ll~l[N 

El :11übs1s de l:is 1 utinas espacio tempm~1les propuesto poi el esquem::i de 

Torsten Ha~erstrand en sus posrubdos de la time geogr-aphy, retomados y 
me1orados por el propio Anthon~· G1ddens a partir de la teoría de la 
estrucmrac1on. se han lransfonn;1do en una he1r.:11rnema váhcb no sólo 

p:ira los geógrafos, smo también para iodos los mvesligado1 es soc1~iles a 
la llora de interpretar las Jonnas a u~vés de bs cuales los incliv1cluos 
pe1 ciben su reb.c1ón con el espacio y el tiempo y generan su 
cot1diane1dad 

A partir de un estudio de caso centrado en la Colonia de Pu1ggan (Entre 
Ríos, A1gentma) se pretenden reconstruir \:is sendas individuales de los 
colonos ruso-alemanes y Sl1 posterior mut.oción con la llegada de b Iglesia 
Adventista del Séptimo Día poniendo énfasis en las diferencias de género 

que se establecen entre los colonos en la organización de sus ruunas 
diarias y en la experimentación del espacio y el uempo 

Palabras claves: n.ninas temporales, espacio, tiempo, time geography, 
género 

AIL.,ntA<.T 

The ::malys1s of the temporal space routmes proposed by Torsren 

H:tgersrr.md's scheme in h1s posrulates of time-geograpbv, taken ancl 
improved by G1dclens with the theory of rhe structure, became a \'ahd 1001. 

not only far the geographers but also far :i\I the social invest1gators, when 
they need to interpret.1te the way md1v1duals expenment space and lime 

and generare their day-to-d:i.yness 
From r.his specif study cemred on Pmggari's Cologne (Entre Ríos, Argemi
nal, pretend lo rebu1\d the md1v1clual paths of the Russ1an-Genna11 

colonists and rheir posterior 1.rnnsl'orma11on with the anival ar the Aclvent1st 
Cl<urch of the Seventh Day emphasising tl.ie differences oí gender th:tl are 
established berween tlie colonists al the moment of orgamz.mg theu daily 
ioutines and the1r expenences of the space ancl time 

Key,,..,01ds da1ly pa1!1~. space, t11ne, r1mt?geugraphy, gende1 

Becario cle Jnvest1g:u:;:10n Cc:uegor1:1 perfecc1on:i1mento) OC'p:1rl:lm<:nm ,¡.., 
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A modo de introducción 

Muchos es1udios sobre cue:=:
tiones sociales traran al tiempo -y 
al espacio- como simples contene
dores de la acción soci:il y :iceptan 
b concepción del liempo como 
un:1 unidad mecLible por el reloj 
propia de la cuhur:1 moderna occi
dental. 

Pensar los modos en que los 
:::istenus soci:.iles se constituyen a 
1ravés del espacio-tiempo puede 
:1vud:1rnos :1 entender no solamen-
1~ bs form::is de sociabi!icbd y las 
esll'ategi~~s con la que los ::ictores 
··viven" est:1s \':tnables, sino t::un
bién nos permile conocer :i b so
ciecbd misma 

Los :1vances cles:irrollados en 
el campo de la geogr::i.fía dur:inte 
los años ochenta permitieron re
pbntear las visiones acerca de cómo 
entender el espacio y el Liempo a 
partir ele los comportamientos de 
los individuos y de sus experien
cias. Estas contribl1c1ones llegaron 
especialn~ente a cravés del rescate 
ql1e l:t teorfa ele b estructur.ición 
hizo de los pos1ul:idos de la time 
geographyy fundanlentalmente de 
l:t obra de Lund yH:1gestrancl. Sus 
apones arrib:uon de mano de l:i 
teoría de Anrhony Giddens 1

, p::i.ra 
quien constiruyeron al cor:::i.zón de 
la teorfa social mism::i. <Gidclens, 
1981: 265). Si bien su clesarrollo se 
dio a conocer a partir ele los 80, el 
impulso tuvo que ver con la con
vergenéfa ele la geografía con el 

resto de las ciencias sociales y, 
especiahnen1e, con la sociologí::i. 
del ciempo, pennitiendo de esre 
modo super:i.r el dualismo histórico 
ex.isten1e enll'e las prácticas socia
les y las carac1erísticas estructur.i
les. 

Previamente a la aparición ele 
estas nuevas perspectivas, la cate
gorfa "tiempo" aparecía reducicb :..i 
dos tipos de enfoques predomi
nantes dentro del campo geogr:ífi· 
co, que segün Mendiz:íbal C1993: 
12)se circunscribfan, por un lado, a 
los esrudios del tiempo como tiem
po histórico -es decir los trabajos 
de geogr.úfa históric:i-y, por otro, 
a bs monografías producicbs por Ja 
geografí::i. regional francesa, que le 
prestaban especial =i1ención =il p::i.so 
del ciempo a través del estudio de 
los géneros de vicb. 

Los aires de renov:ición inll'o
clucidos por b time geography se 
van a hacer evidentes en los estu
dios geográficos de la década del 
70. H:igerstrand fonuula esta ceoña 
tomando como puntos de partid:.i 
las tr.1yec1orias incliviclu::iles en rela
ción con los desplazamientos del 
cuerpo humano, la movilidad y las 
comunicaciones, y las ruus que se 
desarrollan a ll'=ivés del ciclo vil.al 
De este modo las trayectorias ele 
los "agentes'·, como H5gesu-and 
propuso, deben acomodarse a los 
presupuestos y oportunidades de 
la ex.is1encia en el espacio-tiempo 
terrestre CHJ.gerstr::ind, 1967: 89). 
Así, los"movimiemos individu:lles 

En re;ihd-ir.l los prnnt.'ros ;ipones ele b ceorin r.le 1:1 es1mctllr.iCión se des.-irrolbn 

h:ic1:i l 91.7 en b obr.1 de Gurvllch quien inlrodu¡o los conceptos de deSC'SfnlClllraClón 

r rl'('Stnicrnr11nó11 en el uso corrien1e. sin einb::irgo bs :1ctu:1les menciones ;i b 

teoría tlt.' b esLruc1ur..1c1ón h:icen referenc1:1 :1 bs fonnulac1ones expues1:1s, 

pnnc1p:1lmen1e- poi Anthony Giddens (Cohen, 1995) 

pueden ser representados por ci· 
dos ele activicbdes rnt.in:ui:1s :1 cra
vés del día y su organización en el 
espacio·tiempo. Corno menciona 
David Harvey_< 1990: 236) los indi
viduos son vislos como ::i.gentes 
intencionales, con1prometidos con 
proyectos que llevan tiempo a ll':l
vés del movimiento en el esp~Kio. 
I.a.s biografías individuales de cada 
uno de los agentes se pueden se
guir como "sendas de vida en un 
espacio-tiempo", que comienzan 
con las rutinas diarias del movi
miento y se extienden a los movi· 
mienros migratorios durante las fa
ses de un lapso de vicia. Estas 
sendas de vicia pueden represen
tarse con esquem:.is gr.lficos cleno
min::i.dos "dioramas". En su pro
puest:i., el geógrafo sueco pbnreó 
an.aliz::i.r los principios de Ja conduc
ta espacio remporal por medio de 
un ex:i.men ex.haust.ivo de esas bio
graffas ( Harvey, 1998 · 2~6). 



Los despl:tz.:uniemos di:lrios se 
encuencr.m restringiclos por la fminid 
ele los recursos temporales y las 
"fricciones por clisr:rncia" -ya se:.1 
en tiempo o en costo- por lo QUP 

Jos proyec1os sociales siempre 
colision:1n con "reslricciones ele 
con1unc16n" definidas como la ne
cesiclad ele hacer coincidir en un 
punto bs sendas esp:1cio-rempor::i
les ele dos o más individuos a fin de 
i:oncret:ir:llglin úpo de interacción 
soc1:i.I, que se clan dentro ele esp:i.
cios geogr:ificos clenom.in:iclos "es
l:ICJones" (lugares donde se procll1-
cen ciertas acúvicl:1des) y "domi
nios" (donde pre,·alecen ciertas 
interaccmnes sociales) o lo que el 
propio Giclclens prefiere denomi
nar "reg1onaliz:i.ción del esp:icio
tiempo" (como los movimientos 
ele bs sencbs ele vida por los ajustes 
ele interacción que tienen varias 
formas ele demarcación esp:ici:ii) 
(Gicldens, 1985: 269). 

Algunas ele las vent:i.j:is princi
pales del uso ele este modelo de 
a1 ó.lisis se basan en la eficacia con b 
que se describe el cles:irrollo ele b 
coticli:ineicbd ele los individuos en 
el esp:.icio y en el tiempo CH:iivey, 
1998: 2_%). Par:i Giclclens b venia ja 
primorcli:i\ del esquem:i es la de 
proveer ele fonn:i gr:ífica bs parti
cul:iricbdes con bs que los indivi
duos experimenc:in el espacio y el 
tiem.po a través ele sus sendas ele 
vida y mosLiar cómo la representa
ción ele un:i 1rayeaoria de vicb. i.tnpli
cuía paÍrones gener:iliz:iclos ele 
movi.tuientos en el tiempo y el espa
cio clur:1nce el ciclo vit;il, favore
ciendo :1 la consLiucciónde lug:ires. 

Entre !:is principales críúc;is 
que se le h:1n hecho :1 Gic\clens, se 
:.ipunt:J la fah:i ele explicaciones 
refericl:is a cómo 5e producen los 
clom.inios y bs estaciones o a b 

:iusenci:i ele una explicación sobre 
porqué J:1s fricciones por c\isl:lnci:l 
se ~uelven hegemónic:1s o cómo 
prevalecen detenninadas rel:icio
nes sociales sobre airas o ele qué 
manera se asignan significados a 
lugares, espacios, ltisrorb y úempo 
(H:uvey, 1998: 237). lnclusivecles
de el rerreno de los geógrafos mis
mos, se han cuestionado bs ambi
güedades que muestr:l a b hor.i ele 
in1enl:lr clasificar a b geogr::ifía del 
úempo dentro de un:i clerenninacb 
corrlenle de pensantienro más ge
ner.il. 

Hast:l el propio Giclclens eles· 
tacó b import:1nc1:1 del apone ele 
tt:1gerst.1.mdyclel:i tinw g<'O/.~mphv, 
aunque con :.ilgunos reparos :1 1:1 
hor.1 ele aphc:irb, funcbment:.limen-
1e en lo que se refiere a las sigu1en-
1es falenci:1s: 
- H:1gestrancl 1.r::tt:l a los incliv1cluos 

como to1almente indepenclien-
1es ele b sociecbd en l:i que se 
encuenlrJ.n inmersos. Plantea :K

tores soci:lles con proyeclos 1~n 
su vicb coucliana, pero la n:11u1~1-
lez.:i y el origen de estos proyec
tos no e5 explicacb en ningún 
m01nen10. 

- Su :1n:ílisis tiende a recapi1l1brel 
dualismo ele b acción sonal y b 
es1ructura, pero bs estaciones, 
los dominios, etc. son 1omaclos 
en sí mismos como algo ciado 

- l:.I concen1r.1ción sobre I;¡ propie
cbcl ele los cuerpos y sus 1110\·j

mientos a rr:ivés del espacio y 
tiempo, solo en 1énnmos de coac
ción, noest[1 justificada 

- Finalmente la time geographv 
impliC:i una débil explicación ele 
1:1 teoría del poder. 

Por otro lacio, es1.:1 perspectiva 
espacio-1empor.il par.i el es1ucho 
de b cotidíaneicbcl se aproxima 
con los tr.Jb:ijosque clesdeb "geo
gr.úfa fentinista'' se inrrodujeron con 
respecro al estudio del tiempo y el 
género. L1. propuest.-i de la geógr.1-
fa Gillian Rose 099.'i) reconoce 
que l:i time geography comp:1rte 
a.lgu"'rlos intereses con b geogr:ifía 
feminist:i, por ejemplo, el énfasis 
en la cotid..1:1neicbcl, ma.nifies1:1 en el 
es1uclio ele bs tr:lyectoria.s. Por ello 
considera: "no es casual que algu
nos geógra.fo/:ls que estudian bs 
cuesrionescle 'género', 11:.lyan lllil1-
z.:ido la geografía del liempo p:u:1 
estucliar, por ejemplo. las 11nut:1nti-



nes ele tiempo-espacio que enfren
tan bs mujeres, especialmente 
n1ando tienen que combinar el 
lr:lbajo doméstico y el tr.tbajo re-
1mmerado·' <Rose, 199.i: 28). A 
pesar de estas coincidencias Rose 
crnio el hecho de que mientns b 
geogr:.üfa fem..imsta es(l]dia b vida 
cotíclian:t de la mujeres escable
ciendo bs diferencias que se gestan 
entre b esfer:1 ele lo público y de lo 
privado, b Irme gmgraphyno hace 
clistinción entre :unb:ts, tratando al 
espacio corno único y singubr, ig
nor:.tndo el espacio doméstico y 
limll:Jnclose a representar las reb
CJones que se establecen en el 
;Jmbiw ele lo pl1bhco. 

Sin embargo, si se superan 
nercos obst:ín1los, los puntos de 
contacto entre :unbas corrientes, se 
hicieron c:Icla vez más frecuentes a 
partir del incremento de trabajos 
que rebcionaban ambas cuestio
nes. A wl punto que en el año 1996, 
cuando se produce el 28" Congreso 
Internacional de l..:.l Haya, abunda
ban los tr.ibajos sobre género y su 
rel:.tción con las variables espacio 
temporales, incluso el Grupo de 
Estudios del Tiempo orgarúzó den-

troclel m:nco del nUsmo evento, un 
grupo de sesiones conjuncamente 
con b Comisión de Geografía y 
Género, factor que favoreció que 
much:ts de l:is contribuciones pre
sentad.as hicier.in conflulfa los dos 
temas. 

A parcir de allí, los proyec1os 
que vincubb:m "geografía" y "gé
nero" con la perspectiva espacio
temporal se encaminaron en dos 
líneas centrales de trabajo. Una, en 
relación con el tema ele la geografía 
urbana, por ejemplo el repa110 de 
las activid::i.des y trabajos en la ciu
dad o las pautas de- 1ransporce y 
movilidad en las {1reas urbanas Cque 
estin ligados a la cuestión del tiem-

. po en la vicia cotidiana); y otr.l 
sobre el esn1dio específico del 
~liempo ele las mujeres en !:is ciu
clades" (Prats, 1998: 180).l 

Sin embargo, a pesar ele cierto 
auge ele estos enfoques, la m::i.yoría 
ele ellos son estudios empíricos, y 
existe un v::i.cío imporc..1n1e en lo 
que respecta a los trabajos teóricos, 
sobre todo desde la geografía mis-
111:1. Varias autor.1.s enrOlaclas dentro 
ele la corrienre fenUnista reconocen 
la necesidad de insertar estas pro-

Enlre Jos u:i.b:i.JOS de género y c1ud:i.d se destw=:1 el proyeclO de Uttle, Pe:tk & 

R1ch:'lrdson sobre · genderiz.:ición" del esp:i.cio en ire:is urb:i.n:i.s. 01ro es el de 

J:i.cquelme Colllr.is (1987) sobre las muieres y el esp:i.cio plÍblico en bs c1ud:i.des, 

donde se :iborda, desde un;'I perspen1v;i de género. cuesc1ones rel:itiv:i.s :i. l:i. vid:i 

cot1d1:i.n:i. en bs c1t1d:ides como b v1v1end:i.. los servicios, el medio :i.mbiente en 

espacios diferenc1:i.dos. como el centro de la cn1cb.d o bs nuev:-.s perifen:is 

metropoliun:is. ,En 1978 l:i Revist.1 Jnlcmaiional )011rnal q( Urban and Reg1onol 

Research pl1blicó un:i. serie de 1r:i.b:i.1os ded1c:i.d:is :il 1em:i. de l:is muieres y b ciud:id. 

Finahnen1e c:1be c1t:u b public:ición de l."OCDE <1995) que compib una serie de 

t:Stl1d1os presentados en la Conferenc1:1 sobre l.1!5/í'mmcs et la 1Jille, celebr::i.d:i. en 

P:'lris en 1994, donde :i. tr:tvés de enfoques mterdisciplin:mos, se hace reíerenci:i 

:1 numerosos temas de lo mb:ino desdt: bs expenencias pt:rsonales de cómo bs 

mu¡eres viven y expenment..1n el esp:tc10 en relación con los hombres 

blem:Jtic.1s sobre "tiempo", "m11je
res" en el m:uco de la 1eoría social 
y ver l1as1a qué punto representan 
nuevas formas de ser y de pensar 
CAclam, 1989, 465). 

Teniendo en cuenta los repa
ros mencionados por éstos y otros 
autores y sin desestimar el esque
ma general de la propuesta, vemos 
en l::i. Leoría de Ja estnicruración, en 
gefJeral, y en la time geograph_ven 
pa11icular, una herr.unient::i. concep-
1ual, pero por sobre todo meto· 
dológica, que nos pemUte enten
der las relaciones de género referi
cb.s a cómo los/las colonos/as cons
Lrnyen su cotidianeidad y cómo 
experimentan tiempos y esp::i.cios . 



Desde i:Ls ues úhim:1s déc:td:1s 
del siglo x.ix, una m:.ts:t mayo
ritari:unente de innugr:i.mesde ori
gen niso:dem:1n, se h3bfa :.tsen1..;1C\o 
en el entorno rm:1l de lo que cons
tituyó !:J Coloni:t ÁJvear.' Ll con
centración de pobl:tdores dio or'i
gen :1 la fonn:1ción de l1n:1 serie ele 
alde:1s en donde Ja religión :tctuó 
como un fac1orclefi.n..i1orio, no sol:i
meme de bs fonn3s de sociabilid.acl 
que se fueron cles:1rroll:mdo, sino 
1..;1mbién de bs p:tnicl11:irkl1.desque 
adquirió 1:1 organ..iz.ación del territo
rio-Surgieron así: la:dde3 pro1est.'Ul-
1e (con ungrupoheterodoxo), Valle 
Marfa, akle:i Spatzenkuuer, alde:l 
Sant:.1 Cmz, :ilde-..l br.tsilera, ::tlde:i. San 
Fr.:mcisco y Pueblo Alvear (todas 
pobl:tcbs con familias católicas). 

Ll Coloni:i Puiggari, el oso ele 
estudio del presente tr::1.b:ijo, cons
c..ituye un cl:lro ejemplo de una 
producción del esp:icicrtiempo vin
culad:t a los flujos m.igrntorios que 
se desarrollaron en dos etapas cla
ramente discernibles: la primera 

( 1870-1900 ), relacion:1cl:i con la lle
gacl:1 y posterior :1.sen1:11niento ele 
los inmigr.mtes :demanes del Valga 
(:1tm no :1clven1iscas·•) y b fonn:i.
ción ele b Colonia; y una segunda 
et:1pa, que se desplegó desde los 
l1himos :uios del siglo xix a p3rtir 
de b fundación del Colegio 
Aclvenlist:1 del Pl:u:i, y durante las 
primer:is décacl:isdel siglo xx, vin
n1bcb con b ltegad:.1 de migrantes 
de origen diverso, pero de religión 
advent.1s1:i. 

El apone de l:i Ume geography 
nos ha penniciclo entender las reb
ciones soci;i.Jes y l:ts form:is ele 
soci:ibilidad que se clan en b Colo
nia ;i. p:inir de la reconstrucción de 
las rutinas di:irias de los propios 
actores sociales, en donde bs rel:i
ciones ele género est.-'in fuertemen
te influidas por factores cultur:iles, 
especialmente ele tipo religiosos y 
que median en la maner.1 en que 
los propios colonos experimentan 
tiempos y espacios y construyen 
su coc..icli:ineid:icl. 

La Colonia ruso-alemana. 
Rutinas diarias y género 

En principio cenemos que con
siderar que, h:1ci:1 fines del siglo xix 
en esra zona no existía ninglin 
nt1cleo pobl:tcional, excepto bs :11-
c\eas fonclaclas en los alrededores, 
como Spanzekuner, V:11le M:1rí:1 o 
Racedo (que en ese período cons
tituí:m solo ~pueblos"). L:iscoloni:i.s 
no superaban bs quince o veinte 
famili:is, :igrupad.:isde :1cuerdo ;1 b 
zona de origen alrededor del Volg:i, 
o bien, de acuerdo a b religión que 
profesalxm. 

Las redes ele sociabiliz:ición 
se :irticubban, en principio, en el 
seno famili:.1r (donde, por ejem
plo, solamente se h:iblab:i el idio· 
ma alem:'1n) y continuaban en la 
ecluc:1ción primari:1 (impartida en 
1:1 misma lengua). A esto se le 
sum:ib:i el papel desempen:ido 
por b Iglesi:i -ya sea c:uólic:1 o 
protestante-, como "institución" 
encargada de conservar y reprodu-

Esl.i Coloni:t est:tb:t loe:t.l1zada en un predio de l0.000 hect;ire:is expropi;1do. 

l11n1t.i.do por los arroyos Sallo (:tl none) y de b Ensen:id:t (:ti sur). Se :ld\"iene en 

él la presencia de \":trias aldeas, que comenz..iron a fundar.;e en el 1n:trco de b 

ley nacional de colon1z..,ción de 1876 con b inst:il:tc1ón de f:i1nil1:is 11.1so-;1Jem;1n:is 

L"l Colonia Alvear. fue el resul!ado de una decisión del est.:ido nac1on:1.l que decret:t 

el 20 de enero de 1676 l:t cre:tción de l:t misma. 

L-r Iglesia Adven1is1:1 del Séprnno Di:t surgió en los Est.idos Umclos a 1ned1:1dos del 

siglo XIX. y su líder fue William J\liller. que 1unto con Ellen \"(1hile, son 

considerados íund:tdores del movimiento :tdven11st.i._ 51 bien penenecen :' una 

r:.un:1 del pro1es1:m1ismo, bas:m su 1de;1 central en dos precep1os: b 1de;1 clE-"que 

el día sib:ido debe ser "gu:ircbdo" y dedicado ;1bsolu1;1mente :t Dios, sin reahz.."lr 

otro lipa de ;1aivicl"\des que no 1engan que ver con lo puramente religioso. L"l 

seguncl;i ide;i se refiere ;1 la creencia en el pronto advenimiento de Cristo ;i l:t 

Tierra pan lo cu:1l h;iy que prep:tr3rse. I..:1 lleg:tda de est."l Iglesia :t b Argenlin:t 

se v;1 a d:tr h:1.c1a l:is l1l111nas déc:idas del siglo XIX. en momen1os en ql1e inicia 

su proceso de exp:tnsion mundi;il. concret:mdo el concepto de ·1111s1ó11"". pero 

oper;1ndo sobre todo, sobre- bs pobbc1ones m1gr.mtes donde los protest."\nles c:r:.u1 

m:tyoria 



cir el p:món cuhur:1l propio de b 
<:olecrivicl:id. 

P:ira este prnner período, b 
religión ya consntub l1n foclor cla
"e, de1ernlin:1ndo b presenc1:i de 
una d:ira división sexual ele las 
pr:.""1ctic:1s del traba¡o. del liempo y 

del esp:1cio. E!'itas rebcJOnes de 
segregación po~ "género" tuvieron 
11na b:1se pur:.unente religiosa (:m:li· 
g:icb en b comun1d:1cl), ql1e se 
l11nd:1ment:1l):1 en b ide:1 deque el 
esposo ! el hombre) era el que 
man1eni:1I:)11nicl:lel de producción 
y, por lo tanio. tení:1 una posición 
superior o de mando. Esl:i idea 
res:llta el papel del v:1rón cuma el 
¡efe de b unicbcl ele producción y 
ele b familia. Al respecto Krisli . 
Stolen ( 1992: 82) enunció que bs 
mujeres son económic::imenre .de
penchemes de s11s esposos, quie
nes rnmrolan la tierra y los equipos, 
saben cómo proceder y toman J::is 
decisiones finales relativas a la in
versión y el uso del ingreso. La 
división del rr:ibajoen la finca yen 
bs 1:1reas más alejad:is están embe
b1cbs en prof ll odas nociones ele 
feminidad y mascuhnicbcl, y Ja in
terpret:JCión cultural de Ja naturale
z.:i huntana fuertemente sustem::ida 
por b religión. Est::is rebciones de 
género determinan rebelones de 
poder del mismo tipo que se mate· 
ri::iliun en pr5ctic1s concretas. Para 
la :nuora, bs rebciones de poder, 
basacbs en la concentración ele la 
::iutoricbcl mascul..in::i, tienen una raíz 
económica. clebicto :il reparto des
igu::il ele los recursos materi:"J.les; 
pero t.·unbién tienen un::i b::ise reli
giosa y:1 que la doctrin::i ele su 
género est:1blece una alianz::i sim-

bólic:1 entre Dios y los hombres, a 
lravés ele la legitimación del elomi
n10 y la autoridad masculina y de su 
imaginario y sus símbolos que colo
c-.in a la mujer como "pasiva", "pura" 
y "abnegada" (Stolen, 1992: 8.1). 

Asim..ism.o b clivisión sexl1:1l ele 
bs 1:1re:1s cumple un p:lpel muy 
import.anle en el proceso de repro
ducción de los patrones culturales 
ele la comuniclacL Esle proceso se 
logra mediante la considerJción de 
Ja familiJ como vía de reproduc
ción. El padre de la famili::i lleva :i 
sus hijos Yarones al campo, ntien
trJs que bs ni.itas permanecen en b 
casa con sus m:idres. Esto deternti
na que a los siete u ocl10 :.1ños todos 
aprendan bs tare:Js vinculadas a su 
"género'": mientras que los varones 
saben m:lnej::ir el tr:1ctor o trabajar 
Ja tierra, las niñas aprenden tod::is 
bs tareas hogareñ:1s. L..1 existencia 

ele una división del tr::ibajo no se 
reproduce mecánicamente, es pro· 
dueto de un proceso histórico del 
que surgen nuevas tecnologí:1s ele 
trabajo y otras viejas desaparecen. 
Menciona un::i de nuestros infor
m:intes: 

E11 n11famil1a r!ramo.~ siete he,.ma· 
no.~. de> los cuales cuatro eran 

l'tH011e.s Ello.~ pa111cipoban co11 1111 
podn.' (sobre> todo el mayor de ellos J 

de todas las tareas ag,.icolas.- se iha11 

a Ja mañana lemp,.arto al campn r 
regre.~abar1 tarde. junto con m1 

podre Er¡ cambw voy mL~ h<.>n11a
r1a.s, pocClS 1-eces partic1ptibamos de 
este tipo de tareas, si lo haáamo.~ 
ayudando a mi madrr? en los 
quehaceres domé.sricos~. 

Para Eunice Durh:un "1od:.1s las 
sociedades hum:1nas conocidas po
seen una división sexual del trab:i
jo, un:.1 diferenciación entre los pa
peles femeninos y masculinos que 
encuentr.m en la famili::i una m:ini
festación privilegiada" <Durham, 
198~:16). Esto es producto de \;1 
m.ism::i socied:J.d que detemlina esos 
criterios de división. Sin emb:J.rgo: 

la 1ianab.-Jidad de las formas 
co11C1T!las de dll'isión sexual del 

traba_10 se cortstm_w alrededor de 
1ma lendericia, práct1camer1te 
rm11'!'n>al, de separación de Ja l'ida 
soc¡al e11tre rma e~fera p1lb/ica, 
emmeritemer11e masculina, asoci.ada 
a la poHhca masc11lma y la guerra, 
y 1111a e~fera pntiada .feme11111a, 
atada a la reproducción y al 
cuidado de los rmlos fDurbarn, 
1983.18) 



Las cuacterísticas propias ele 
1:.i comunidad en esn1clio nos aprox.i-
111:1a1:.i ic\e:1 expresad:.1 por Durham. 
En las colonias ruso-~1lemanas son 
los hombres los encargados de or
ganizar la economía ele b aldea, 
1om:u bs decisiones y ser la cabeza 
visible ele b uniclac\ ele producción. 
A nivel privado, 1:i mujer es b que 
organiza las t:i.reas ele l:J. unidad 
cloméstic:l y la que se encarg:i. del 
mamenim.iento de la c:isa, :isí como 
también ele cumplir con el papel 
reproductivo adjuclicaclo a su gé
nero. 

Con respecto a 1:.i apropiación 
del tiempo, en est:.1 primera etapa 
se advierte la influencia de lm pa
trón cuhural que de1ermina las la
bores cli:irias, gener:tlmeme organi
zadas a partir de las ;ictividacles 
productivas. La jornada se iniciaba 
1empr:100 a partir de las tareas en el 
c;impo, que se desa.rrollab:in hasta 
la puesu del sol y durante todos los 
dfas ele l:i sem:.m:J.. 

Un punto impon.ame :i 1ener 
en cuenta que le da.un-matiz clife
rencial a las reJ3ciorl~s de género 
en este grupo, en p3rticular, se 
vincula con las fon nas de concebir 
l::J.s desigualdades que a priori exis
ten entre hombres y mujeres que 
tienen de hecho un sustento bíbli
co". En la Biblia se aclara: 

queda bitm cloro que Dios creó 
primero a Adán .v luego a Eua; y fu.e 
ella "fa mu1er" quienfue mgañada 
y no Adán ··el bornbrf?•' el que 
111c1tmó en una trassresión /..) 
claro que ella $e saliiará engendran-

da hijos. siempre que permaneciese 
cm.fe, amor. $an[!'{icación y mode$· 
ria ( 1 Tunoteo 2; l J-15J 

Esl:l cita bíblica aparece como 
la legitim;ición ele las desigualda
des de género que se m~uerializan 
en la cotidi:.ineidacl de los colonos. 
Sin embargo, ex.is1en fugas visibles 
par.i nues1ro caso específico, que 
nos muestr;J.n cómo l:ts mujeres 
ruso-alem~nas encuenlr.ln espacios 
de inserción en ciertas decisiones 
ele lo cotidiano, no sólo en l::i esfera 
ele lo privado Oa c;isa, !:J. huerta, b 
educación ele los hijos), sino por 
sobre todo en la esfera de lo públi
co, la inserción de ellas mismas a 
1ravés ele su participación en bs 
actividades de la Iglesia. Eslo se 
vincula con bs práctic;is 1empora
les que desarroll:ln las mismas. Si 
bien es cierto que durante gran 
p:irte de la semana las mujeres 
rusas desarrollan sus trayectorfas en 
fomia individual ignor.J.ndo las es
fer.is de sociabilidad, la modifica
ción de las rutin:is.clel día s;íbaclo 
revierte esa siniación y permite 
que ellas amplíen sus "cilindros" 
ele sociabilidad con el resto de Jos 
colonos, creando estas "fug:is" que 
les permiten insertarse en las re
des formales e informales de 13 
colonia. 

Tenemos que tener en cuenta 
que el sábadoer.i reservado p:ira el 
desarrollo de las reuniones con los 
miembros de la colonia y, especial
mente, para las actiVidades religio
sas. Estas prácticas materiales se 
transforman en rutinas espacio-tem-

por.des en b medida en que tienen 
una cierta contimmlad y signitlc:i
ción social. L:.ls :1c1ividacles co1idia
nas se dan en un esquema geogr:l
fico de esracio11es disponibles < 1:1 
casa, el pueblo, la iglesia, la finca, 
ele.) y dom1111os donde prevale· 
cen ciert.1s inter:icciones sociales 
<H:i.rvey, 1990: 2~7). L.1 imponan
cia de esus nHin:i.s 1empor.iles r::1di
ca en que el entramado ele es¡as 
sencbs da forma a los espacios 
(H:irvey, 1990:2.~7)y los configur:1 
en función ele !:is actividades y los 
movinl..ientos <li:uios. Más al1:""1 de l:ts 
proposiciones de H~igerstrancl. 

Michel De Cerle:lu reconoce que 
las pr.ícticas ele vicb coticlian:.1 pue
den convertirse y, de hecho, lo 
hacen en bs 101:dizaciones ele un 
espacio y de un uempo r.icion:ll
mente ordenados y controbdos por 
los grupos sociales (De Ce nea u, 
1984:121 ). Las rutinasdiarias<con
cluctas individuales) se v:tn 1rans
fomundo en ":ligo colectivo'· en 1:1 
medida en que es efectu:1cla por 
tocios (o por l:i mayorí:l) de los 
in1egr:.mtes ele la comunidad y 
transciende lo incliviclual p;ir:.1 pasar 
a ser de dominio común. 

l....:ls rutin:is que se des:irrolbn 
en la coloni:i también tienen una 
fuene incidencia ele las rel:iciones 
de género. Hemos mencion:1do que 
cli:iri:imente las mujeres clesempe· 
ñan las 1:.lfe;J.S vincul:id:is con el 
m:intenimiento del hog.u, núentras 
que los hombres 1r;ib:ij;J.n en las 
fincas des::irrollanclo bs t;J.reas agrí
colas que asegur.m el numen.i..núen
to clel grupo familiar. 

Tenemos que tener en cuent.'t que este gmpo religioso cons1der.i :i. b Bibh:i como 

libro S:i.gr.ido y prod:i.m:i b mtcrpret.'lc16n y :i.phc:i.c1on li1er;il <le b 1msm:1 en mdos 

los :ispectos de b vid"l cotidi:in:i de b Colom:i. 



Sin emlxugo. l1ay n11in::isesp:.i
C10-tempor:1les en bs que desapa
rece est:1 d1,·1sión. sobre Lodo en bs 
nncubdas :1 bs acti,·icbdes religio
sas: panicip:ir de bs celebraciones 
de b Iglesia o de bs fesliv1cl::icles de 
l:i comumcbcl o ele las oblig:iciones 
qncubcl::is con k1s creenci::lS religio
s:is. como asisurtoclos los s:íbaclos :1 

l:1 Igles1:i. \"emos así ql1e est:ts for-
111:1s temporales y sus estructur:.ts 
esp:iciales aruculan no sólo la re
present:ición del mundo del grupo, 
sino del grupo como ul, que se 
orden:1 :1 sí mismo a p::lrtir de esta 
represem:ic1ón <Bourdieu, 1977); 
esto muestra un:.i "sumisión a los 
ritmos colecuvos" de la comunid~d 
como una necesicl::icl de identi.fiCJ.r
se con los "tiempos cuhur:i.les'' ele 
ese grupo. 

De los documentos recogidos 
de fines de siglo xix, se relev:i. l:i. 
creación de b primera sociedad ele 
clamas. que p:irticip::ib:i. de l:i.s acti
vicbcles ele b Iglesia y cuyo rol 
consistí:l en 1:1 creación ele eventos 
que concribuyeran al sostenimiento 
nuteri::il de la esmictura edilici:i. ele 
b Iglesia y su posterior amplbción 
a pan.ir del :mmenLo del número ele 
fieles. De esta sociedad participa
b:m las esposas ele los colonos más 
reconocidos de la aldea y sobre 
tocio de los pioneros, como fue el 
caso de Heinze, Shimpt, Block y 
Hetze. Este intento pionero de in
serción ele !:.is mujeres en las redes 
insti1ucionales constitllye un an1e
cedente de lo que, posteriormente 
a la lleg:ida ele la lASD, será Ja 
creación de la Asociación de Damas 

Adventistas, que poseían b mayo
ría de las Iglesias. 

Otros espacios de inserción de 
las mujeres lo constituye b escuela, 
ele la cual participab:.i un:l maeslr.l 
ruso-alemana enviada con el fin ele 
ensenar a los hijos ele los colonos el 
idioma de sus ancestros. 

A pesar de que el papel de las 
colonas aparece al margen del ele 
los hombres, sobre Lodo en la esfe
ra pública, éstas <a diferencia del 
resto de las colonias donde la in
fluencia del protesuntismo no ha
bfa sido un importante) encuen-
1.r.1n algunos mecanismos ahernati
vos de participación en Ja 
co1idianeiclacl sobre tocio en espa
cios vinculados a lo religioso, aun
que resulte curioso. 

Esras formas de inclusión son 
propias de todas las sociedades 
que buscan asignar significados so
ciales ::i los espacios y tiempos con 
el fin de reproducir el orden social 
vigente. Retom::inclo el esquema 

Los drnnmios :lp:lrecen en el esquem:i de H:lgenmnd e 1~70J 1om:1do por H:lrvey 

e J989J. como "c1l111clros de SOC1:1bil1cbd'. esp:lc1os de con1t11ic1ón de c1en:tS 

relaciones soc1:1le!> que favorecen :l b soc1:tbilicbd 

de H3gerstrand ( 1979) en donde 
se advierte la v:iri:1ción en b movi
lidad de acuerdo :1 los géneros, 
podemos observar que m.ientr:.ls bs 
mujeres tienen lln despbz...1mienro 
espacial nulo (ya que sus ni tinas se 
desarrollan en torno a la vivienda), 
la movilidad de los hombres es 
n1ayor, desarrollan diterentes ru1i
nas en distint:.is "estaciones" esp:1-
ciales a lo largo ele la jornada, lo que 
genera un contacto soci::il (haz) 
más fluido, y::i sea con sus pares en 
l::i explotación o con su emorno 
familiar creando ''dominios" 1115.s 
diversificados. Esu situación se 
modifica en el caso de que el colo
no deba desplaz...1rse ::il pueblo, lo 
que genera nuevos dom.inios y 
desviaciones en su senda. Esta nui
na generJ.lmente se desarrolbb:l al 
menos una vez :i b sem::ina y 
esr::ib:i vinculada con la obtención 
de los enseres neces::irios para el 
abas1ecimiento de fo. 1.111idacl ele 
producción, pero en todos los casos 
era realiudo por Jos hombres, he
cho que consolidó el no despl:.tza
miento de las mujeres, que quecb
ban recluidas a una única est.1ción: 
b casa. Por t.1nto, el sábado se 
manifiesta como Ja convergencia 
de tocias las sendas haci:i u n:1 sob 
estación que es el templo, cles:ipa
recen la diferenciación sexual en la 
nitim. 

Se advierte también la v::ir.i::i
ción en el tiempo invertido en 
clespbzamientos ele acuerdo con 
las dist::inc.ias que se presenun en-
1re diferentes estaciones<la vivien
cb y el templo) y en función de 



esw el dominio- que se amplí:t o se 
reduce ele :icuerdo :1 J:is dist:inci:is 
que deben recorrer los colonos y al 
11empo que deben inverur p:tr:l 
lle\':H a cabo esra aclivid;:icL Se da 
así lma sumisión ele los tiempos 
incliv1cluales a los tiempos colecti
vo::; ql1e encuentr.:m su razón en las 
formas temporales o las es1ruc1uras 
espan:.iles, que expresan la 
cosmovisión del grupo por un lacio, 
pero también las form;:is en bs que 
ést:i. influye en la org:lniiación es
pacio·tempor.il. 

Para esta primer e1apa enton· 
ces, el esquem .. 1 se reduce a clespl:l
umientos masculinos que impli
can b1gar de residmcia-lr1gar de 

trabajo y evemualmenle al pue
blo; y la mmoviliclad par:i b mujeres 
elm:.ime la seman:l. Estas sendas 
varían con los clespl:J.z::unientos ele 
ambos géneros haci:1 el lemplo el 
s:ibaclo donde confluyen todas las 
sencl:ls incliscincamenle ele Sl1 con
dición ele género. 

Transformaciones en la 
coloiúa. Redefiiúendo rutinas 

A pnncipios ele siglo x:x se da 
un c:imbio sustancial en lo que 
respect.a a b nan1ralez..'l y condición 
de los flujos de inmigr:intes ruso
a.lem:.mescluigiclo.saColoniaPuigg;:iri. 
A 1.rJ.vés ele mecanismos de cadena 
que se resignificaron m:ís t:::irde, se 
promueve la llegacla ele misioneros 
:1dvent1s1as encarg:::iclos ele ~con
quistar" fieles, como parte ele un:i 
misión glob:::il de exp:insión de la 
lgles1:l Adventisw del Séptimo Dfa 
CIASD > E!'>le proceso tiene su se· 
cuela e.<,p~Kul que. con el correr ele 
b~ clt-c:idas. ~e va :1 traducir en b 
conltgur:ic1ón de un e.s¡XJ.ClO orga
niz:1do en función ele \':llores reli-

giosos. El espacio es pues conse
cuencia de un:i nueva tram:l de 
relaciones y pr.íc1icas sociales. ge
ner.iclas a partir de este hecho no
vedoso. 

Para que esce proceso se lle
v:ir:i a cabo tuvo ql1e cbrse un 
importante cambio en el seno mis
mo de b comunidad inmigrante 
que se basó en la conversión de los 
ruso-:J.lem:::ines C protesl..'.lntes en su 
m::i.yorí:::i) en :::idventisr:::is. Aquí de
ben enconlr.lrse los oñgenes de las 
nuevas fom1as de apropi:lción del 
espacio y del tiempo que se dan, 
desde ese momento, en un tono 
marcadamente refund:icion:::il. Sin 
emb:::irgo, el proceso no es tol:ll· 
mente nuevo, no implica una rup
tura linea.! con fonn:is ele org:miZJ.
ción anteriores, sino que consutuye 
una conlinuid:id y refuncio
naliz:::i.ción de las líneas ele des.arro
llo ya iniciadas en períodos prece
dentes. L'l expansión de b Iglesia 
se hace en el marco de esm1ctur::is 
ya es1:1bleddas con :::imerioridad que 
son l1Liliz:icbs por esta institución 
para cumplir sus propósitos. 

El espacio y el tiempo sufren 
v:1ri:1ciones en su conf1gur.1ción en 
función de bs nue\·as formas de 

:1propiac1ón que se dan de :unb:is 
c:uegorí:ls tendientes, en Jo .sucesi
vo, a b construcción ele una c1en:1 
ident1clad "aclvenllsta". Pa111mos de 
b def1mción de Aguado y Portal 
(1992' h 

... el espacio y el tiempo está 11 

com;cpt11a/1zados a pamr de la 

1dcm11dad, y por lo 1a11to a panir de 

proce.~os 1deológ1cos De.~d<' esla 

pcrspeclirJQ el espacw lo 

c011cept11al1za111os como 11r1a rC'd de 

l'i11c11/os de .~1g11!f1caci[m q11c se· 

es/ablece al mtenor de los ~t.:nijms cm1 

las perso11as. las co.~a.~ y el 11empo. Jo 

etllendemos como el m01 11m1eutodC' 

esa red. con 1m ntmo. 11na d11ració11 

v una frec11e,,c1a Como SC' podrá 

compretuler más q11C' de tiempo/ 

espacw en abstrac10, es1amos 

bablat1do de espac1ac1óri 1' tempora

lidad de prcict1cas soc1alme11te 

s1gr1!(1catirias r toda práctica 

h11marw t11?11<! la c11al1dad dC' 

s1gn!f1car. de ser .wnbóhca ( Ag11ado 

y Portal, 1992 /) 

Al :m:iliur b estructur:i esp:l· 
cial de lacoloni:i a fines de sigloxix. 
nos encontr:.imos con que ap:irece 
organiucla en función de :ictiv1cb
des rur.tles. Lis fonn::isde org~1niz.'l
ción del trabajo no sufren moclific:1-
ciones sustanciales con respecto a 
bs del período :::interior, se nunue
nen e incluso se profuncliz.:.m bs 
relaciones e le género en el cles:mo
llo de bs L-ireas cli::iri::is que conti· 
núan sienclo m:iyorita.riamenl'E--ru
rales. El predominio de las 1:1bores 
agrícol:::is favorece b instabción de 
población en el enromo rur:il. h:1bi
tado por los inmigr:i.mes ruso-ale
manes llegados en décacbs ~lnterio· 
res. El estudio del m:ller1;1i 
C:trtogdfico nos muestr:1 un 
parcebmiento irregular del ~imhilo 



rural en donele predominan los ce
rrenos percenecienLes a muchos ele 
los ruso-alemanes, llegados prece
dentemente. Propiecbdes perte
necientes :1 los Frickel, Schneider. 
Lt1cz.. Frick. Hugo yJ:.lime son algu
nas de bs que se pueden enconlr.lr 
a parur de Ja c:uu topográíic:.i. El 
t:unaflo de bs exploLaciones no es 
muy grande varían entre bs 500 y 
1000 hectáreas, declicadas en su 
m:1yorí:1 a b activicbd cerealer.t y, 
en menor grado, :ti pastoreo del 
g:mado. U mJ.yoría de las explota· 
ciones se extienden desde el traZ."l· 
do ele b actual nll:::i. n:icional Ul 
l1asta lasvfas clel ferroc:uril GenerJ.I 
Urquiz.:1 y, en l1" secror rn:ís amplio, 
desde los :irroyos Gómez y ele b 
Ensen:.icb. En bs cercaní:is :i b AJ
clea Camarero y a b colonia Puiggari 
el parcelamiento se hace mucho 
nüs pequeflo respondiendo a otros 
usos del suelo. La presenci:.l de 
estos clos pueblos justifica 1:1 exis
tenc1:i ele población instabcb en 
torno :i las vías del ferroc::uril y la 
ruta 151 Allí predominan los 
ntinif undios en done le la unicbd ele 
producción coinc1cle con el lug:ir de 
residencia de bs fantilias. 

A partir de la consolidación ele 
la JASO como agente soci:.il cbve 
en la organización del terri1orio. 
desde las primeras cléc1das del si
glo x::x se comienz.:1n a ver gr:incles 
cambios en el patrón ele asenta· 
miento ele la población. Los ex 
colonos protestantes -ahora con
versos ul aclventisn~o-- dejan el es
pacio rural y comienz::m a caneen· 
tr:irse en torno a bs dos institucio· 
nes madres ele b IASD (el Colegio 

Adventista y el 5anatorio), hecho 
que conlleva a b fonnación de un 
nücleo procourbano en los alrede
dores del predio de esta insticución 
religiosa. 

P;1r.1 l:I époc:i, las aglomer.icio
nes nir:J.les (con l1n:1 población in· 
feriar a los 500 habic;lntes y con· 
centradas en un "pueblo") poseen 
cierto nivel de servicios: contisaria, 
escuela, almacén de rJ.mos generJ
les, servicio ele esC1.feca posc.11, igle
sias e inclusive, en las afueras, un 
espacio destin3do al cementerio, 
es10 genera b demanda de nuevos 
puestos de trabajo en servicios "pre
urb3nos". Quiere decir que el espa
cio adquiere un:1 nueva organiza
.ción y dur:mte este período es b 
Iglesia como institución l:i que ac
túa como actor soci:il clave en la 
construcción del territorio. Por ello 
también ser.1 la encargacb de gene
rar los mecanismos ele apropi:.lción 
del espacio y del tiempo :i. partir de 
las diversas formas en la que se va 
reproduciendo su propio p:ttrón 
culturJI 

Alrededor de est1s dos instin1· 
ciones mencion:1clas se van :1 ir 
generando cienos procesos de "ur
b:1nización'· y concentración de 
nuevos inntigr.mLes adventistas lle
g:ldos a partir de los mecanismos 
ele redes sociales impulsacbs desde 
la Iglesi:i. Así, se fueron ciando una 
serie de nueva.YTebciones soci::i.les 
y nuev:is formas espaciales que 
poco tenfan ql1e ver con l:is fonnas 
de asem:im..iento rural que las pre· 
cedieron. 

En conclusión. la acción ele b 
lglesi:-i como agente decisional en 

S1eger Aposm B:mcliinni Banano Reit1ch el 9661 · Remodel:11n1en10 urbano de 

Villa I.iben..'ldor S:m M:inm· 

b producción del espacio lleva :i.I 
est.:1blecimiento de nuevas form:1s 
de vida protourbanas o "urban:1s'· 
consicler.mdo a Ja ciudad como una 
form:.1 construicb y :.II urbanismo 
como modo ele vida. 

El anilisis ele los pl::mos ele Vilb 
Libert~dor de San M3rtin"muestr::i.n 
cómo se va desarrollando es1e pro
ceso ascendente de crecimiento 
urbano que se reíleja, entre otras 
cosas, en un aumento de la super
ficie edilicub. I...1 construcción, por 
otr.1 parte, es selectivo y concentra
cb en torno al predio aclventist:.1. A 
medida que se desarrolla la aldea a 
lr.lvés de las déc3cbs se ve la ex· 
pansión de lomba no h:.icia la peri
feria a modo de un proceso explo
sivo que sigue el mismo p:urón de 
asenta.ntiento. 



Pero retornando :1 m1estro 
1t•m;1 ce11tr:.tl, vemos que hJy c:im
lJto:o> con respeclo :.ll período :.mle· 
noren b org:.1niz:.ición ele l:ls act1vi
clades dürias que dibujan bs ni tinas 
\" b organiz.;1c1ón de los horarios 
Íalmr:lies. Lo1n:ls des1:.1c:1ble es q~1e 
:1 p:.inir de este segundo período es 
b lgles1;1 Aclvenust:l del Si'p11mo 
Db b que monopoliz:.1 el traz;1do 
de las rntmas colidi::mas. L3s rnúnas 
d1:u 1:1!> ele b Vill:i est:ín directa o 
1nd1rectarnente esublec1das por bs 
do:o> 1nsu1l1C1ones rn:ís irnpon:mtes 
de la Iglesi:.1: b Universidad y el 
Colegio, por un lado y el San:uorio 
por el otro bclo. Lls actividades 
co11d1:m:.1s, en general, conuenzan 
111uy tempr:.mo alrededor de bs seis 
de la mañana. T:.m10 el Colegio, 
como Ja UAP (Universidad 
Adventista del Pbt., l y el San:Horio, 
inician sus llieas ;:i p:1rtirde bs siete 
de la mañana, por lo que 1eniendo 
en cuema que b vicb de b mayorfa 
de los h;:ibiw.mes de la Villa gir::J. en 
torno a bs activid;:ides ele estas dos 
instilucione::;, Sll jomJcb est:í sign::id:J. 
por las p:mt:.1s escablecidas por 
ambas. El hecho ele aprovech;:ir al 
m:.'uimo el tiempo diario en 1..areas 
productivas y '"en armonía con las 
leyes de Dios" tiene profumbs vin
culaciones con Ja idea de tiempo 
celeslial y liempo terrenal. ~Esta
mos sólo ele paso y debemos apro
vechar el tiempo en su tot;:ilicbd" 
Vemos, entonces, cómo se consti
tuye el imagin:iriosoci:J.I de que las 
rnt1nas temp~rales son establecidas 
por Dios. Aparece aquí ot.r:l idea en 
donde el tiempo es ahora mecanis
mo de control (Harvey. 1989: 2j8) 
en tamo el liempo concreto 1erre
nal <::'.-'> nacb nü.s que un :m1eceden-

te p;;u:i logr.ir :tlc:lnz:u el obje1ivo 
final del tiempo celesuaL L:l signifi
cación de bs prácticas mclivicluales 
:1dqu1ere valor social n1:1nclo e-s:1 
pr:í.ctica posee un espacio especí
fico, un tiempo, una nonnati,·a, una 
expecwción y disposición de b 
comunidad p:u:1 realiz.:irlo (Agua
do, Poltll, 1992: 8l. En este sentido 
l;i nitin:iinclividual nos mue-str:.1 h::J.s
ta que punto la comunidad cul1ur.il 
infü1ye respecto a cómo y dónde 
se clesarrolbn sus activid:1cles en b 
medida de cómo se represem:i :il 
tiempo y al espacio, es decir crea y 
recrea "est:1eiones" y '·domimos·· 
Dur:mte b sem:.ma las :ic11vicl:.1cles 
del tr:ibajo y el estudio. ahern:ln 
con el tiempo comp:uticlo c-on lm 
amigos y la familia. Hay un tiempo 
dedicado a la actividad "libre'· dia
ri:lmente, al ocio y la recreación o :1 
actividades de tipo social como bs 
de participar en deportes en pre
dios públicos o simplememe en
contr:use, por las t:udes, p:1ra las 
camin:nas o los coloquios en las 
plazas pl1blicas. Los :iclvenlist.1.S 
consicler.in b imperios:i necesid:id 
ele que los hombres tengan un 
cletemtinado tiempo p:ira el ocio 
como parte de sus nomus de vid::J.. 
En un test publicado en una revista 
del Sanatorio'1 sobre la valor:ición 
del estilo de vida, se consideran 
co1~0 negativos el hábito de trab:i
jar m:ís de ocho hor.i.s di::J.rias y 
como h:íbitos positivos a ded1c:ir 
treima minutos del dí:i :1 pasear :J.! 
aire libre y, un dfa de la semana, 3 

descansar y rebjarse. Adem:ís esa 
idea de un "tiempo libre" individual 
est;:í vincubda :i la noción religiosa 
de dedicar momentos para b re
flexión. 

Respecto ;1 bs ru11n:1s diarias, 
h:iy tina que tiene m:iyor 1r:1scen
dencia en lo que se refiere :1 b 
frecuencia •on que se re:lliz:.1 y :1 b 
import:mci:l que adquiere en la 
cosmovisión :1dvenlist::1. Es el uem· 
po clestin:iclo :1 la oración. Y:i se:i 
individual o grnpal, el momen10 de 
or:1c1ón se repite varias veces :1 lo 
largo del día. Es un uso del tiempo 
individual)' colectivo que lm iden
tific:i como miembros ele es:1 co
munidad cuhur:l.h11en1e clefinid:i y 
se tr.i.nsforma en una m:1rc:.1 ele 
iclentJdad. El :ictode la oración, por 
su C1r.lclér simbólico se tr.msfonn:1 
en un rima!, a decir ele los 
antropólogos comoAguJclo y Por
tal (1992: 9) por 1r.1t:.use ele una 
:1ctividad reperltiv:i. con la que se 
identific:in todos los nliembros ele 
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b conrnn1dad y que viene :i mos
tr:1r l:it- formas con las que se 
prodlKen y reproducen los r~1s
gos culturales del grupo. Son pr5.c
uc:1s s1rnbólic:1s que se des:::irro
llan de ciert:1s m:ineras, a veces 
en espacios específicos y otr::is 
no. Sí bien el esp:ic10 por exce
lencia para Ja pr5.n1c:::i de la or:i
c1ón es el templo, no necesaria
mente debe clesarroll:::irse allí. La 
casa, Ja escuela, l:i habit:ición, Ja 
plaza o donde sea, puede servir 
como ;'1mbito de contención uesla
ción y a la vez dou1inio" ele esa 
práctica, :t pesar de que hay un 
lugar por excelencia y un tiempo 
adecuado p:ira delerminodos as
pecros ele esa pr:íctica espacial 
(Harvey,1989: 2.~6) 

La inserción de las mujeres en 
el ::'imbilo bboral dentro de las 
instiruciones de la IASD, especial
mente el Sanatorio y el Colegio, 
rompen la segregación sexual que 
advertiamos parJ. el período ante
rior y hacen que amb:ts rutinas<de 
hombres y mujeres) responcbn a 

\':llores que estún por encima de 
las n1estiones de "género'·; no se 
tr:i.t:.1 de ni tinas 111;1sculinas y feme· 
ninas sino rutinas de "fieles 
advenlist:i.s" org::inizadas y experi

. ment:icbs en función de los v:ilores 
establecidos por la IASD. 

Los testimonios de estas dos 
mujeres entrevistadas reflejan el 
quiebre con respeclo a b e1;1pa 
antenor: 

"fa¡ la Villa desde q11e lleg11é en 

1988 co11 m1 esposo n·abajé e" 

1ia11os fllgares. pnmero empecé 

como a.mre11te del FOCOMU 

( Forido de cober111ra mm11a) que si 

bie11es1111a rn.sri111cíó11 í11depe11-

die111e está r>1ric11lada a la iglesia. 

desp11és como ayuda.me de 11n 

contador panicular. hasla que 

er1tré corno admirustral111(l del 

Sanarono. No creo q11e los hombrr! 

smian para alsrmos trabajos y las 

mryeres para otro. Dios q11íere que 

bagamos n11estras rareas de la 

m<?1or mar1era v respc1ar1do lo que 

nos ensei1ó eri s11 Palabra'"' 

Entrev1sl:t re:1hz.'ld;1 a V1clon:1 P (Villa l.1ben.'l.dD1 Gener:1l S;1n !l.fanin, lOO'il 

Enm::v1sL.'1 rt::1hwd:1 :1 /i.l;1rí:1 lnCs R. De H lDocenie de b f:icult:1cl de Teolog1:1 

ele b LIAP, VJ.GS lOO'il 

"Para q11e re des 1111a idea el 60 % 

del personal que traba_1a en la UAI' 

( U11íriers1dad Adt1C'lltL~ra del Plata! 

)'el SAP ( Sa11a1ono Ad11CtUL~ra del 

Plata) so111m~jeres y ocupa u 

car;go.~ tari ducrsos e11 la Uui1cr"s.1-

dad como desde m1'<!St1gadoras 

hasra docewes o admimstra.t11'QS. y 
Jo mismo oc111·n? e11 el Sa11aro110 

renemoser1fermeras. asisre1He.~. l' 

médicas e11 rodas Ja.~ especialida

des'•• 

En ~nnb:is tr:iyectori:1s se 
refuerza la idea de la iguakbd ele 
género en cuanto al tipo ele tare:1s 
que desempeñ:m, así como tam
bién a l:l.S posibiliel:1desde inserción 
de l:is mujeres en la esfer.:i públic:1 . 
Sin emb:irgo, no ocurre lo mismo 
en los espacios que hls mujeres 
ocupan dentro de bs esfer:is de J;1 
Iglesi~L En general, los cargos jerJ.r
quicos son ocup:idos por los hom
bres y las nnijeres solo encuentran 
intersticios ahem:itivos en activida
des complement::uias como el mi
nis1erio de la préc4~a, Ja ayuda a los 
enfennos, bs comisiones de d~unas 
o b organización eventos y 
colportaje. Es imporunte conside
rar al respecto ql1e los advenlistas, 
al igual que muchos otros movi
mien1os religiosos deriv:idos del 
protest:Intismo construyen sus im.,
ginarios sobre las relaciones de gé
nero en torno al concepto ele "do
minio" m~scullnoy "sumisión" de 
las mujeres hJ.ci:l los hombres. La 

idea fundacional"de esto se asient;t 
en que las rebciones ele género, ~ti 



igu:il que el reslo de los :..1specros de 
l:t creaoón uene- un "orden chvmo" 
y son est:1bleciclas por Dio.s ele 
:1cuerdo a b nonn:1m·:1 ele bs S:1gr.1-
d:.1s Escritur.is1t. Esie cnteno.secum
ple en la nuyoría ele los movimien
tos que :idhieran :ll Protestantismo 
que en princ1p10 ":1s1111ib :1 bs mu
ieres en el modelo 111:1sculino [ ... ]y 
esta desexualiz:ición de roles :i.bre 
m1eYas posibilicbdes par:i bs rela
ciones entre los hombres y las mu
¡eres, pero elim..in:1 de la esfer.J. 
religios:..1 tocb fonna de identicbd y 
de organiz:.iciónfemenin:i. y 11ace :..1 

todas las mujeres un poco más 
vulner:ibles al some1imiemo en to
cbs bs esferas" (T:i.rducci, 1993: 
83). Pero :l.demás est::J.S form:i.s de 
concebir i::J.s rebciones de género 
están revestidas de contucliccio
nes, y:i que mientras que por un 
bdo se manifiesta una relación ele 
subordinación de la esposa a su 
esposo, por el otro l:1do se consoli
da b creencia de que ambos sexos 
pueden comunic:irse con Dios de 
l:i nusm:i. fonna, Jo que establece 
nuev:i.sposibilidadesde:iccionarp:rr.:1 
bs mujeres (H;.un.ilton. 1980: 11). 

En lo que corresponde al an:í
lisisde bs :ictivicbdes rutin:irias del 
fin ele semana, que quizás sea en 

donde con m:iyor intens1d:1d se ve 
el sello que fa comunicl:id le impo
ne a la necesicbd de valorizar el 
tiempo desde la cultura. "El fin de 
sem:ina es un:l zona 1empor:ll que 
de hecho, trae consigo una org:..1ni
z:.¡ción particular del espacio (en el 
hogar fam.ili:ir, en b iglesia, en los 
acomecimientos deportivos)" ( L-:ish, 
Urry, 1996:.~14). Cbro que, sin,. 
embargo, en algunas culturas esto 
adquiere un carácter más impor
tante y eviden1e. Entre los 
:-idventistas el sábado :1dquiere un 
c:i.r:í.cter especial, no es un e lía como 

todos los clem:ís. De acuerdo :1 lo 
<]lle esrablecen. "literalmente". l:ts 
s:1gr:1cbs escrm1ras el s:íb:1do es el 
linico dí:i bendecido y s:mttl1c:1do 
por Dios y, por lo tamo el ql1e los 
cnsuanos deben observar (\Xlensell, 
199:~· 182). En el 1111:1gin:1rio 
aclventist:l el s:lb:ido es un db s:1-
grado clesun:ido a bsacuv1clacles ele 
la Iglesia y nacb m:ls. Surge :tsí el 
concepto de '"guard:ir el s:íb:ido' 
reíerido ;i ];¡ lmlit:tción de realizar 
iodo tipo ele acrivicbde5 nod1rect:1-
mente vincubd:1s a b rebción con 
Dios. Pero esto va m:ís al1:'1 y :1d
qlliere un car.kter net:imente sun
bólico. En re:ilicbd. el tiempo no es 
en1endido como la jorn:ida que se 
inici:1 a las O hs. del s:lbado h:1sr:1 l:is 
24 hs. de ese mismo dí:t, sino que, 
en los hechos, b s:mticbd del s:íb:1-
do comienza con b caída del sol del 
viernes h:ista la puesta del sol del 
siguiente dfa. Es, por lo t:1nto, un 
'"tiempo ideal" no coinciden1e con 
el tiempo ele reloj. A lo brgo de 1:1 
jornacb del s."'ibado las t:.lreas coinci
den con un esp:1cio comun que es 
el del Templo (estación y :1 b vez 
dominio). L:1 m:iñana muestr.1 acti
vicbdes soci;iles. el 1iempo com
partido, el momen10 de- encomr:1r
se, y de 1dentific:use con pdc11c:is 

1 /. Los orígenes de es10 esL.,ri:m en 1•:1rios p:is.:11es Bíbhcos q\1e hacen menc1on :11101 

de bs muieres. pero fund:imen1:1hnen1e son <los los que los :Hlvenus1:ls cons1d<:.'r:1n 

como cl:ives y :l b vez polémicos: por un J:ldo. el propio Genes1s en donde se 

rebL.,n los sucesos de b Cre;ic1ón del Mundo y del "Hombre' y el orden;im1enlu 

divino de dich:is rel:lC1ones. y por otro bdo en bs C;irc:-.s de P:1blo, donde s..- h:1ce 

mención :1 v:irios de los :1spectos sobre 1:1 constnicc1on de "lo íemenmo· con 

respec10 :l las obhg:lciones y deberes de bs 1nu1eres. ne bs in1erpret.,c1ones que 

se h:1cen de eslos ues concep1os (que son m11neros:1s. clivers:1s y contr:1d1c1on:1s) 

surgen diferentes form:ls de enlender. expernnenL.,r y es1:-.b!ecer lodos lo~ hecho~ 

y rebc1ones de b vicb cot1d1:1n;i que :lglU11n:ln desde bs p:1\1L,s de conduct:i mor.1l 

de bs muieres y el orclen:im1en10 en el M1ms1eno. h:lSl:l b vestnn<:.'nL'l que deben 

utiliz.'lr )' bs p:lu1;1s de cond\lCl:l que deben llev:ir :l c:ibo entre Olr.\S 



cornune:,. L1 urde rnarc1 el tiempo 
111cln·1du:tl. de Lis :icu,·1cl:1de-s de 
1etlex1on. en l:11nilt;1 o con grupos 
de :mugos Pero en :unbos casos. lo 
que penn:tnen:' es b 1de:1 mism:1 
del s:ílneln como un clb cliferen1e. 

Lo:, :ilcmccs ele es1:1 concep
,__·1on del l!ernpo :1clvenust:1 se refle-
1:tn en :dgunC''- aspee1os mleresan
k·:; como por e1emplo. el hecho de 
que b c:ud:i del :-.ol del clí:i \"Jemes 
111:1rc1 el nene ck· los corneruos y 
L1 delenciún lk· lodo upo ele ;1ClJ\"J

c\.1cl corne1c1:d ,. dl' :-.e1YICJOS No se 
rc.d1L:in ntngun lipo de eYen1os o 
.1<..U\ 1d:ick~:-l¡ue ntl e:-tén rebc1on:1-
clo..,con l:i lgk·~1:1·' Enbsfomuscn 
1.1 ... lJUt' el grupo entiende el uempo 
! lo expcn111em:1 :1 lr:1n;;s ele un:1 
~vne ele pr:íctic1s nutenales con
cre1;1s se \·:1 ciando el proceso de 
rt"prochicn<in cultur:.d del grupo. 
Desde peque nos. lo nmos mcorpo-
1 :m 1:11cle:1 del s:í.b:1clo como el clí:i 
dcsun:1do a Dios y b necesidad 
··oblig:non:i"" de b oración, la orga
mz:ic1ón de bs t:ire:1s en función ele 
bs 1111pos1c1ones relig1os:is y soci:l
Jes, en lm b creación de rutmas 
1en1porales cl1:111as. 

Corno expres;1 Bourclieu 
( 19....,'7.22) los orclenamientos sim-
1 Jó!icos del esp:icio y tiempo con
lorrnan un marco p3r:1 la experien· 
ci:i por b cu:1l aprenclemos quiénes 
y que somos. L:ts razones por bs 
que se exige wn rigurosamente b 
.sum1:;1ón ele lo.s riunos colectivos. 
es que l:ts form:is 1emporales. o bs 

estruC-1"t1r:1.s espac1:1les. orden:in no 
solo la represent:1ción del mundo 
del grupo. sino l:t \"ICb del grnpo 
como tal. que st- orclen:i :1 sí mismo 
a p:nllr de- esta represenl:ición. Es 
decir, b noción de- senudo común 
según b n1:ll hay un 11empo y un 
espacio par:1 iodo. es tr;1sbcbcb :1 
un con junio de prescripciones que 
reproducen el orden soci;1l desea
do, ~il :1s1gnar s1gnif1c:1dos sociales 
específicos :t c:1cb tiempo y c:Hla 
espacio. (Bourd1eu. 197'7·22) 

Tiempo, esp:Kio y religión apare
cen estred1:1mente ligado:-. en un 
1111equego de \":m:1bles que gene· 
r:m fonn:1s especi:Iles de org:1niz::1-
ción de bs rutinas cot1dtan:1s en 
clonde el género noconsutt1ye-11n:i 
\":1riables '"m:ís'· sino que como lie
mos vis10 en ambos períodos. aun
que con m3yor mte-ns1cbd en el 
primero, cst~í en el cen1ro de b 
disn1sión. Sig11ienclo :1 G1cldens. l:1 
ri111c gcographr constm1ye una 
buena forma de notación para b 
intersección ele 1r:iyectonas espa
c10-1empor:tles de b ,.icl:1 cotidi:1-
na. A b vez, esta perspec1i\·:1 po
see gran m1erés par:i el :m:Hisis 
sociológico cleb1clo a su capacidad 
p;ira sensibilizar con respeclo :11 
medio y para concentrar atención 
en las rutin:.is coticlian:is que cons
tintyen el nl\Cleo ele bs insmuc10-
nes soc1:.iles; y posee gr:m relev;m
cia p:1r:1 Ja construcción de repre
sentaciones gr:1f1C:.1s :1 p:inir de 
las que es posible re;1J1zar an:ílisis 

"El v1cmt-s un:i hor:i :inies ele b puesl:i del sol. los negocio~ cerraron. ~ bs c:1lks 

qu1:c.bron des1crt:1~ No ::.e veían :iutos. rn bic1cle1:1s n1 molo\ T:1mpoco se 'ci:in 

cl11cos. perros 111 ~:nos Solo s1lenc10 Es b hor:i s.1g1:1cl.1 p:1r:1 los aclven11s1.:1s. 

co1menz:1 t'I b1go cha ::.:ib:1uco. que.: tenmn.tr:t d s:1li:iclü mcc.li:1 lior:i despues que 

se prmg:i d sul IExu:udo di:- Di.trio Cl:u1n JS-f..')6¡ 

,_ -) 1 

pertinentes rel:nivo~ :1 1:1 est1 U(

tur:ic1ón :-.oc1:d. Claro que nunct 
est:í clem:ís. como propone 
C1clclens un:1 m:1yor 1eonz:icion 
1:mto :1cerc:1 ele los agentes como 
ele los escen:1rios ele m1er:Knón 
((;icldem. 1991: 21:¡¡_ 
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